


¡Menuda 

IDIOTEZ!

Tiene días buenos 
y días malos.

¡no 
 soy un 

CRÍO!

{Ay}

Por favor, 
John. 
Hazlo.

Por 
mí.

Dibuje un reloj analogico normal y corriente, cuyas 

maneci l las marquen “las siete y diez”.
´



Dibuje un reloj analogico normal y corriente, cuyas 

maneci l las marquen “las siete y diez”.
´

Fácil.

Hale, 
listo.

Vamos, 
Sasha, esto es 
aburrido. Mejor 

salimos.
No recuerdo 
la última vez 

que fuimos jun-
tos al cine.

¿Barry  
el Sucio |V? 

¿Cuándo hicieron 
la || y la |||?

Eh, 
¿qué le 

pasa a este 
trasto? La 
fecha está 

mal.

En los días 
buenos, si­
gue siendo 
su marido...

...solo que un 
poco confundido 
por la pérdida o 
ganancia de unos 
pocos años.

Los días 
buenos...

...se conocen.



  ¡¿QUI... 
QUIÉN 
ERES?!

Me co-
noces, John. 
Soy Sasha, 

¿recuerdas? 
Soy tu 
mujer.

¡¿DÓNDE ESTÁ MI 

 MAMÁ?!

...

¡Quiero a mi 
mamá!

¡MAMI!

¿Dónde 
estoy?

...o un octogenario con 
cáncer de páncreas en etapa 
tres y Alzheimer avanzado.

Los días malos, 
son completos 
desconocidos.

En los días malos, 
es un niño aterrado...

Dibuje un reloj analogico normal y corriente, cuyas 

maneci l las marquen “las siete y diez”.
´



Cuando diagnosticaron 
a John, le dieron a Sasha 
una pila de folletos 
informativos, pero 
ningún folleto habría 
podido prepararla.

Habrá días 
buenos y días 

malos.

Se trata de una 
enfermedad muy 
poco conocida. 
Aún no existe 
tratamiento.

John se ha despren-
dido literalmente 
del tiempo... ya no 

está ligado al flujo 
temporal normal. 
Cuando sufre uno 

de sus ataques, sus 
“lapsos temporales”, 
puede rejuvenecer o 
envejecer décadas 

en un instante.

QUÉ ESPERAR DEL 
DETERIORO TEMPORAL 
RETROANTERÓGRADO

¿QUÉ ES EL DETERIORO 
TEMPORAL RETRO-
ANTERÓGRADO?

¿QUÉ OPCIONES DE 
TRATAMIENTO TIENE EL 
DETERIORO TEMPORAL 
RETROANTERÓGRADO?



allí, en la consulta de  
la doctora, su corpulen­
to y enérgico marido...

...se convirtió en un 
niñito asustado.

Pues sí, 
hay una 
cosa.

Dígales que 
va de mi parte 
y obtendrá un 
descuento del 

cinco por ciento 
el primer mes.

SÍNTOMAS COMUNES DEL 
DETERIORO TEMPORAL 
RETROANTERÓGRADO

¿HAY ALGO QUE PUEDA 
HACER MI MÉDICO?

A LARGO PLAZO, ¿QUÉ 

OPCIONES TENGO?



Las mañanas 
pueden 
discurrir de 
cualquier 
manera.

Pero los folletos dicen 
que la rutina es importan­
te, así que Sasha hace lo 
posible por mantener una.

Por las mañanas, le quita el 
pijama mojado y lo mete en 
la bañera con alfombrilla de 
goma y lo asea cariñosamente 
con esponja y jabón.

Mientras él se queda ahí 
intentando dirimir algo 
complejo e importante, 
ella cambia las sábanas 
sucias y pone un nuevo 
empapador absorbente 
Chux™...

...y lo guía, 
confundido, hasta 
la cocina.

Algunas son malas 
mañanas y la 
desesperación se 
hace notar desde 
que se despiertan.

¿Para 
qué coño 

molestarse?

 ¡MEJOR 

PASA 
    DE MÍ!



¡Fíjate 
en el 
rojo!

¡El rojo 
se ha cagado 
en el baño! 
¡Pecado car-

  denal!

No hay 
quien lo 

pare.

¡chorlito! 
¡Ven!

Después, avena y 
arándanos para desa­
yunar. Ya sean buenas 
o malas, todas las 
mañanas el mismo 
desayuno, desde hace 
veinte años: avena y 
arándanos.

Las mañanas 
buenas 
comentan el 
clima.

Y miran por 
la ventana el 
chapoteo de las 
aves en su baño 
para pájaros.

A veces incluso queda 
bastante de John para 
hacerla reír como en el 
pasado. Un maestro de 
los juegos de palabras 
chorras y el arqueo de
       cejas expresivo.

Todo lo 
demás queda 
justificado 
por estos 
desayunos.

Pero, incluso en las 
mañanas buenas, se queja 
de un presidente que 
abandonó hace tiempo 
el cargo o llama al 
periquito que tuvieron 
nada más casarse.



Después del 
desayuno, le 
ayuda a hacer 
sus ejercicios 
y le da un 
masaje y se 
preocupa por 
las posibles 
infecciones 
y fracturas 
conminutas.

Dedican un rato a 
uno de los juegos 
que supuestamente 
deberían ayudarle 
con sus lapsos 
temporales.

Lo peor son 
las noches. Algo en el paso de la 

luz a la oscuridad le 
desorienta; la manifes­
tación visible del paso 
del tiempo.

Se revuelve entre sus brazos 
y profiere exabruptos por los 
que ya se ha disculpado y ruega, 
ruega, ruega por la muerte.

¿Fue el... 
Dr. Chien en la 
cocina con un 

hacha?

¡PUTA!
¡ZORRA!

¡mátame, 
hija de puta, 

QUIERO 
MORIR!

¿Dr....
quién?

¡HIJA DE 
LA GRAN 
PUTA!

       Por la noche, su 
cáncer se ha extendi­
do a los huesos, pla­
cas oscuras cubren 
su cerebro y el dolor 
es insoportable.

¡HIJA DE 
LA GRAN 
PUTA!



Los martes, mientras John echa la sies­
ta, Sasha acude a la reunión de grupo. 
Es el único momento en que sale de 
casa en toda la semana y se pasa preo­
cupada la hora y media que está fuera.

Sé que él 
es la víctima, 
que no tengo 

derecho... pero 
a veces me 
pongo tan 
furiosa.

...se suponía 
que íbamos 
a envejecer 
juntos...

...pero ahora él 
está haciendo 
algo distinto y 
yo envejezco 

sola...

¡Eh, Sasha! 
No te vi la 
semana pa-

sada. Hola, 
Ted. Mucho 

lío.

Estoy 
casada, 

Ted.

Bueno... yo 
también.

Hale, 
hale.

Por 
supuesto. 

¿Cómo está 
Lucille?

Dicen que, a 
este ritmo, en 

seis meses sus pul-
mones no estarán lo 
bastante desarro-
llados para seguir 

respirando.

Está bien, ¿verdad, 
cielo? Hace un par de 

meses dijo sus últimas 
palabras. “Arándano”. 

“Adándano”, más bien.

Tengo que irme. 
John se despertará 
pronto y se asus- 

ta si no...

¿Cuándo me 
vas a aceptar 

ese café, 
Sasha?



Algunos días, 
Sasha tiene que 
decirle a John 
hasta seis o siete 
veces que sus 
padres han muerto 
para que deje de 
llamarlos. Cada 
vez es información 
nueva para él.

Un conduc- 
tor borracho  

con una camioneta 
en la I-75, cuando 
tú tenías treinta 

y dos.

¿Cómo?

Pe
r
o
 

ac
ab

o
 

d
e
...

¡MENTIROSA! ¡¿cómo?!



¡Embustera!

¿p ap
i?

¡MAMI!

¡MENTIROSA! 



Uno de esos 
encaprichamientos inocentes 
y asexuales propios de la 
edad. Se miran embelesados 
y se confiesan tonterías 
como conspiradores.

Es inofensivo.

Una tarde, John 
se enamora de 
la hija de los 
vecinos.

¿Fue 
Ashley con 
el reloj 

en la 
cocina?

No.

Pero los padres 
de la niña no lo 
ven así.

¡no es 
apropiado! ¡No 

le quiero cerca de 
mi hija! ¡Advertiré 
a las autoridades, 

lo digo en 
serio!

“Me avergüenza 
reconocerlo, 

pero sentí 
celos”.

¡Es un 
hombre 
adulto!

No 
cuando 

está así...



Ella 
tiene días 
buenos y 
malos.

En los 
buenos, 
duda de sí 
misma.

En los malos, 
duda de todo.

Celosa de una 
cría. Lo sé. Es 

ridículo.

Es 
todo tan 
absurdo.

{sob}

Gran intervención 
la de hoy, Sasha. 
Me he sentido 

identificado con 
todo lo que has 

contado.

Tengo media 
hora antes de 
que John se 

despierte. ¿Te 
encargas tú 
de buscar 

hotel?



Echa un vistazo horrori­
zado a su alrededor e in­
siste en segar el césped 
o arreglar una gotera, 
cosas que ella ha dejado 
sin atender en la casa.

¡hola, 
preciosa!

...te 
echaba de 

menos.

Sash...

...¿estás 
llorando?

“¡Lo 
SIENTO!”.

Sasha hace lo posi­
ble por desanimarle. 
Una vez, mientras 
limpiaba los cana­
lones, perdió el 
equilibrio y cuaren-
ta años en un abrir 
y cerrar de ojos.

Hay días en 
que se des­
pierta siendo 
casi el mismo 
de siempre.

Le costó 
horrores 
hacerle 
bajar.

A veces, John vislumbra lo que 
está ocurriendo e intenta con-
solarla, pero eso solo sirve 
para empeorar las cosas.

Hace tiempo que deci­
dieron no disculparse 
en días buenos por 
los días malos, para 
no contaminar lo posi­
tivo con lo negativo.

Pero de todos 
modos se 
disculpan 
continuamente.

¡No sé 
cómo me 
he vuelto 

tan descui-
dado con el 

manteni-
miento!



¡LO 
SIENTO!

Vamos, John. 
Nadie se va a 

marchar. Hagamos 
juntos un puzle. 

¿Verdad que sería 
agradable?

No te voy a 
enviar lejos, 
John. Nunca te 
enviaría lejos. 

nunca.

Un mal día, John 
encuentra el 
folleto de la 
residencia días 
mejores.

Se lo ha 
dicho mil 
veces antes...

...y siempre 
ha sido 
sincera.

Simplemente... se 
le sigue olvidando 
tirar el folleto.

Nada más. 

John a veces 
piensa en su 
vida como en 
un puzle que 
intenta armar 
constante­
mente.

¡Porf-POR 
FAVOR, 

NO ME ENVÍES 
LEJOS! ¡N-no QUIERO IR! 
SERÉ bu-bu-bueno,  

LO PROMETO. 

¡POR FAVOR! 
SERÉ BUENO. 
¡LO siento!



Hay tantas piezas... 
Nombres, caras, 
acontecimientos... 
cada una hábil­
mente tallada, 
todas revueltas.

Normalmente empieza 
por una pieza central, 
como la mujer que 
ahora lo contempla 
con ojos tristes y 
suplicantes...

...que o bien es 
su esposa, o 
bien su madre. 
Hoy apuesta por 
esposa.

(¿Maria?

¿Sarah?

¿Sasha?)

A partir de ahí, busca piezas 
que parezcan encajar: una 
primera cita, una primera 
vez, una primera pelea.  
A veces conectan como  
si estuvieran hechos el  
uno para el otro. Él siente 
que realmente es así.



Normalmente la cosa va 
bien durante un rato... Las 
imágenes toman forma.

Emerge 
un diseño, 
algo  
parecido  
a una vida.

Pero siempre aparece 
una pieza que piensa que 
debería encajar y no lo 
hace. Entonces se frustra 
y la incorpora a la fuerza.

Todo se 
deteriora a 
partir de ahí.



Sasha intenta 
consolarle, 
pero él reju-
venece cada 
vez más entre 
sus brazos.

Solían discutir 
a cuenta de los 
hijos. Ella quería 
tener. Él no.

Supongo que 
los dos obtuvi
mos nuestro 

deseo.

Ella piensa en lo 
extraño que es, en 
la ironía cósmica.


